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SESIÓN ESPECIAL DE LA HONORABLE ASAMBLEA NACIONAL EN CONMEMORACIÓN DEL 80 ANIVERSARIO DE CREACIÓN DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA, CELEBRADA EL DÍA DIECIOCHO DE SEPTIEMBRE DEL 2014, CON CITA PARA LAS ONCE DE LA MAÑANA. (TRIGÉSIMA LEGISLATURA).
PRESIDENTE RENÉ NÚÑEZ TÉLLEZ:

Buenos días.

Deseamos saludar a los miembros directivos de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), doctor Jaime Íncer Barquero, Presidente; licenciado Aldo Díaz Lacayo, Vicepresidente; doctor Jorge Eduardo Arrellano, Secretario; Msc, Ligia Madrigal Mendieta, Tesorera; doctor Germán José Romero Vargas, Primer Vocal; doctor Eddy Kuhl, Tercer Vocal; licenciado Carlos Alemán Ocampo, Cuarto Vocal.
Los invitados especiales de ellos que son: licenciado José Rizo Castellón, y doctor Francisco Aguirre Sacasa.

Igualmente saludamos en ausencia al licenciado Roberto Sánchez Ramírez, que es el Segundo Vocal, el cual se encuentra luchando por su salud ahorita.

Vamos a iniciar Sesión Especial pidiéndole a nuestra Segunda Secretaria que nos verifique el quórum.
SEGUNDA SECRETARIA LORIA RAQUEL DIXON BRAUTIGAM:

Buenos días, Presidente, existe quórum de ley para realizar esta Sesión Especial en Conmemoración del 80 Aniversario de Creación de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN).

PRESIDENTE RENÉ NÚÑEZ TÉLLEZ:

Se abre esta Sesión Especial.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA; MAESTRO DE CEREMONIA:
Les invitamos a entonar nuestro Sagrado Himno Nacional de Nicaragua.

HIMNO NACIONAL.
Esta es la Sesión Especial en Conmemoración del 80 Aniversario de Creación de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN).
Tendremos a continuación las palabras del doctor Jaime Íncer Barquero, Presidente de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN).

DOCTOR JAIME ÍNCER BARQUERO, PRESIDENTE DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA (AGHN):
Señor Presidente de la Junta Directiva de esta magna Asamblea Nacional, señores de la mesa directiva, estimados diputados y diputadas, colegas de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), medios de comunicación y personas invitadas.
Es motivo particular de curiosidad el hecho que en la noche del 20 de septiembre de 1934, noche en que nací, se fundaba aquí en Managua la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN). Casualmente pasado mañana la Academia de Geografía e Historia, también cumplirá sus ochenta años de existencia. Se trata de una significativa efeméride porque han sido escasas las Asociaciones Culturales en el país de larga y fecunda labor. Y una de estas es la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), establecida en Managua el 20 de septiembre de 1934 durante la administración del Presidente Juan Bautista Sacasa (1933-36).

Fue el Geógrafo Felipe Nery Fernández (1871-1940), Director General de Estadísticas quien convocó a su oficina a colegas e historiadores para establecer la Academia. Respondieron a esta invitación el profesor Juan Pablo Hurtado (1853-1936) y el doctor Emilio Alvares Lejarza (1884-1969), nombrados Presidentes y Secretarios respectivamente de la Primera Junta Directiva. 
Otros miembros de la misma fueron los doctores Hildebrando A. Castellón (1866-1943) y Ramón Romero (1880-1964), don Leonardo Montalbán (1887-1946) y la profesora Josefa Toledo de Aguerri (1866-1962). La primera mujer que ingresaba a una Asociación Científica no solo de Centroamérica sino en América Latina.

Viene a mi memoria el recuerdo de doctor Emilio Álvarez Montalbán, hijo de quien revivió a esta Academia de Geografía e Historia (AGHN), siendo Canciller de la República y apoyó todas sus iniciativas, todas sus publicaciones y todos sus emprendimientos, por lo cual nosotros rendimos homenaje a nuestro líder e inspirador doctor Emilio Álvarez.

Hablando de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), sus primeros estatutos se aprobaron, mediante acuerdo ejecutivo, el 4 de abril de 1935 y las reformas de sus artículos 4 y 14 el 21 de noviembre del mismo año. 
El escudo, dibujado por Alejandro Sánchez Rayo, rememora la acción de nuestra heroína colonial Rafaela Herrera y contiene su lema: “Investiga, Instruye y Difunde”, las tres palabras en latín. Ahora se ha dado a conocer otro: “El pueblo que ignora su historia está condenado a morir”.

Dos años después, el 15 de septiembre de 1936, aparecía el primer tomo de la revista durante el gobierno interino de Carlos Brenes Jarquín, dirigida por el doctor Pedro Joaquín Chamorro Zelaya, quien se había incorporado a la Academia como otros notables intelectuales: José Andrés Urtecho, Juan Ramón Avilés, Sofonías Salvatierra, Alfonso Valle, Luis Alberto Cabrales, y José Coronel Urtecho.
Durante su primera etapa, la Academia editó (hasta el año 1979) 44 tomos de su revista, llegando a constituirse en una de las principales e imprescindibles fuentes para el estudio de nuestro pasado.
A partir del 23 de agosto de 1995, cuando la Academia fue reactivada por don Jorge Eduardo Arrellano y don Eduardo Pérez Valle, en ese entonces sus únicos sobrevivientes, se han publicado otros 31 tomos. Por tanto, consiste en la publicación especializada más antigua de Nicaragua que se publica en la actualidad.

Sus tomos abarcan ensayos e investigaciones, guías de fuentes históricas, archivos de Nicaragua y sobre todo del extranjero, importantes documentos desconocidos, coloniales, decimonónicos y del siglo XX, debidamente presentados; reproducciones de textos raros, por ejemplo, capítulos de libros escritos por viajeros europeos y norteamericanos y fotografías inéditas; entregas monográficas sobre conflictos limítrofes de Nicaragua y bienes inmuebles patrimoniales.

No se han eludido, al mismo tiempo, aspectos relacionados con la geografía y las ciencias naturales, especialmente en el área de vulcanología y ecología.
Imposible referir la cantidad de actividades emprendidas por la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), sobre todo durante de su segunda etapa, entre ellas: Censos-guías de archivos, Consultas de la Asamblea Nacional, Cursos de actualización para profesores, Conferencias, Mesas redondas, Seminarios conmemorativos, Ediciones de libros, Programas televisivos, etcéteras.
Pero no puedo dejar de destacar el apoyo otorgado por los dos Presidentes que me precedieron, doctor Emilio Álvarez Montalván, desde la Cancillería de la República, en (1997 y 1998).

A nuestra Academia de Geografía e Historia (AGHN), pertenecen varios historiadores, quienes han sabido dar cohesión a la misma, sobresaliendo los miembros de su Junta Directiva, entre ellos Aldo Díaz Lacayo, que funge como Vicepresidente, doctor Jorge Eduardo Arrellano, Secretario y el doctor Germán José Romero Vargas como principal Vocal. Todos sus miembros incluyendo a seis mujeres, Ligia Madrigal, nuestra Tesorera, Isolda Rodríguez Rosales y Alba Nubia Briceño de Zúñiga, miembros correspondientes; Irene López, María Elena Sáenz y Marcela Sevilla, miembras honorarias, merecen ser reconocidas. 

En efecto, así lo estimó oportunamente nuestra asociación al incorporarlos en sus senos, igualmente pertenecen a nuestra Academia tres investigadores españoles, dos norteamericanos, un cubano, un argentino, un salvadoreño, un ecuatoriano, una mexicana, y tres nicaragüenses residentes en el extranjero.

Finalmente en nombre de nuestros miembros de números honorarios y correspondientes, agradecemos a esta ilustre Asamblea Nacional de Nicaragua, por esta Sesión Solemne, la cual nos compromete a seguir trabajando en pro del conocimiento y de la divulgación de la Geografía e Historia de nuestra patria.
Muchas gracias. 

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA; MAESTRO DE CEREMONIA:

Fueron las palabras del doctor Jaime Íncer Barquero, Presidente de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN).
Estamos en la Sesión Especial en Conmemoración del 80 Aniversario de Creación de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN).

Hará uso de la palabra el doctor Wilfredo Navarro Moreira, Tercer Secretario de la Junta Directiva de la Asamblea Nacional.

TERCER SECRETARIO WILFREDO NAVARRO MOREIRA:
Buenos días.
Estimado Presidente de la Asamblea Nacional, ingeniero René Núñez, estimados miembros de la Junta Directiva, estimados diputados y diputadas de esta Asamblea Nacional, estimados miembros de la Junta Directiva de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), estimados colegas miembros de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), honorables Embajadores y miembros del Cuerpo Diplomáticos presente en esta Sesión Especial, invitados especiales, amigos periodistas, amigos todos.

La palabra Academia viene del latín y está a su vez del griego, y es un término que identifica a las Instituciones Educativas Culturales y es sinónimo de un mundo intelectual.

Inicialmente fue la denominación de un ente educativo de la Atenas Clásicas, la Academia fundada por Platón y que debía su nombre a un héroe legendario de la mitología Griega (Academo).

Hoy estamos celebrando los 80 años de la fundación de una Academia Nicaragüense, que es una institución llena de cultura, esfuerzos, investigación, conocimientos y que permanentemente está buscando los hechos de la historia de Nicaragua, que es garante de esa memoria histórica del país, y que ha dejado una profunda huella humanista en nuestra sociedad, lo que le ha generado el reconocimiento de los nicaragüenses.
Hablamos de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN) fundada en Managua el 20 de septiembre de 1934, la que durante sus 80 años ha ayudado a rescatar las raíces históricas de nuestro país.

Es una escuela de investigación científica descarnada de las deidades y falsas premisas que algunos le han querido dar a los acontecimientos históricos, por lo que ha sido un freno a los que han buscado cambiar o readecuar nuestra historia.

Hoy quiero hacer un reconocimiento a la memoria de un miembro destacado de nuestra Academia, el doctor Emilio Álvarez Montalbán, por muchos años su Presidente Honorario, maestro, filosofo, historiador, diplomático, político y permanente demócrata, quien debiera de estar aquí con nosotros en este día, pero por razones de la vida abandonó este mundo terrenal recientemente, y no está físicamente con nosotros, pero que nos acompaña desde la eternidad.
Así mismo, hoy debemos recordar a otros miembros de nuestra Academia, que fueron pilares de la misma y que también ya no están con nosotros, todos ellos personajes distinguidos de la patria y entre ellos menciono: Emilio Álvarez Lejarza, Felipe Nery Fernández, Sofonías Salvatierra, Gratus Zater Mayer, José Coronel Urtecho, Luis Alberto Cabrales, Hildebrando Castellón, Pedro Joaquín Chamorro Zelaya, Eduardo Pérez Valles, Chepita T. de Aguerrí,  Alberto Gámez, Monseñor José Antonio Lezcano y Ortega, Modesto Armijo, Juan Ramón Avilés, Alfonso Valle, Enoc Aguado, Ricardo Páiz Castillo, Pablo Antonio Cuadra, Ignacio Briones Torres, Eduardo Zepeda Enriques, Julián N. Guerrero, Alejandro Montiel Arguello, entre muchos más.
Nuestro reconocimiento imperecedero, por sus servicios a las patria y principalmente por su labor en la investigación y difusión de la historia y de la geografía nacional y su trabajo en la protección de las fuentes documentales nacionales.

José Coronel Urtecho, hoy debería sentirse realizado porque la historia de nuestra historia está archivada en la intelectualidad de los componentes que son partes de esta institución y que a través de la diversidad del pensamiento pueden ofrecer recursos inagotables para la investigación científica de nuestra génesis como nación.

Hoy el país tiene perfilado en el horizonte, el camino para viajar al pasado y vivir desde la percepción de nuestros ancestros, cada pasaje de sus gestas y circunstancias, y desde el terreno geográfico de los acontecimientos poner de relieve a aquellos hechos memorables por los cuales la nación hoy tiene identidad.

La historia almacenada a lo largo de estos 80 años nos habla de un esfuerzo sostenido por institucionalizar el estudio de nuestras raíces con el concurso de ilustres nicaragüenses con cuyo pensamientos se construye el edificio de la intelectualidad de esta Academia donde el mérito predominante es, y seguirá siendo el aporte desde el cristal óptico del nacionalismo y del patriotismo.

No pretende la Academia ser de ninguna manera dueña de ninguna verdad absoluta, tampoco sus miembros son seres especiales por encima de otros, sin embargo es gratificante saber que la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), es creadora de obras que en la medida de la temática y de su interés sirven para formar a las generaciones del futuro, habidas escudriñar en la intensidad de nuestro pasado, de nuestras refriegas y conflictos, pero también quiere conocer la voluntad por reencontrarnos y entendernos buscando el bien común de la patria.
La validez de la Academia no está solo en el rescate de los hechos históricos, sin cambios ni ajustes, sino en el rescate de la historia misma. Por la forma en que se ha pretendido en manejar la historia que ha querido que sea instrumento para enaltecer interés de caudillos, o por los sesgos, o banalidades políticas o económicas, e ideológicas en el tiempo; o para justificar actos o interpretar de manera conveniente pecados o errores, se hechó de menos la conciencia de la utilidad de la historia y de la forma de elaborar las redacciones apropiadas.

Llegó un momento en que ya no se podía creer en las virtudes edificantes de la historia, llegando a expresar por ejemplo; el periodista Enrique Guzmán, su escepticismo por el quehacer histórico, indicando que podía resultar una versión antojadiza y caprichosa de quien la escribiera, o que se dijera que desde la historia la escriben los vencedores.
Fueron aquellos momentos en que por ejemplo; la gesta de Benjamín Zeledón, casi desapareció y no se le dio la vigencia trascendental que tiene por su lucha anti imperialista y anti intervencionista, al dar en su lugar realce a la difusa Guerra de Mena, o el ocultamiento malsano de la gesta nacionalista y anti intervencionista de Augusto César Sandino, que fue desvirtuada, denigrada, distorsionada y hasta ocultada por los intereses de los gobernantes de turno.
La Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), desde su fundación se dio a la tarea de escribirle la historia de nuestro país, publicando sus documentos desconocidos, dando a conocer aquellas circunstancias pretéritas en las que el país se ha ido haciendo a retazos de conquistador, con el gesto rebelde y trabajador del indígena, con la actitud burlesca y reverente del mestizo, pero con las fuerzas y vitalidad de sus habitantes.
Quien no conoce ahora los aportes históricos de Sofonías Salvatierra, quien no ha consultado las obras de Pedro Joaquín Chamorro Zelaya, mucho han tenido en su manos para consulta las recopilaciones de Álvarez Lejarza y de Andrés Vegas Bolaños, todos ellos y otros miembros de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN) en aquellos años o en años anteriores que habrían empezado la empresa de publicar documentos sensibles que rescataban el pasado.

La academia está consciente de las virtudes y beneficios a la cultura nacional que produce el conocimiento del pasado de los pueblos, de conocer su historia y apreciarla como el instrumento ideológico que hace a cada individuo, el legado intrínseco de hechos y acontecimientos que es la historia común para todos. Dibuja la historia clara y diáfanamente con sus análisis e investigaciones y aportes.

Cuando nace en Managua, por la idea de un visionario don Felipe Nery Fernández, junto a un grupo de ciudadanos destacados preocupados por la geografía e historia nacional y que habían vivido tres años antes la destrucción de Managua y la pérdida total del Archivo General de la Nación a causa del Terremoto 1931, no midieron, ni pensaron en esos momentos en las trascendencias y los logros de ese esfuerzo, ni imaginaron en lo que significaría hoy para Nicaragua nuestra Academia de Geografía e Historia que es la depositaria de nuestra historia y la fuente que irradia la luz del conocimiento de nuestros hechos pasados.
Debo repetir lo que el maestro Aldo Díaz define como el rol de la academia, él nos dice, que es la motivación fundamental, el quehacer de la Academia Geografía e Historia, es el rescate de la Historia de Nicaragua. Entendida en su sentido amplio, enfocándose en su perspectiva correcta y esta motivación incluye la búsqueda de documentación su ordenamiento y análisis, su interpretación y finalmente lo más importante su divulgación como obra documental o como fundamento de la obra histórica.

La labor de nuestra academia es a veces difícil y escabrosa, históricamente muchos documentos están expuestos al olvido, a los daños y conflagraciones políticas y naturales que acedia y asolan nuestro país y la forma tampoco edificante de desaparecer o apropiarse de los documentos antiguo por interés personales.
Debemos destacar que la cohesión entre los miembros de la academia en sus distintas categorías permite la realización efectiva de acciones concretas en la difusión y en la conservación y protección de nuestras fuentes documentales; con lo que se cumple con los objetivos de su fundación, todos unidos sin divisas partidistas.

Debo hacer un reconocimiento también especial a las Instituciones Nacionales e Internacionales que con su colaboración y apoyo hacen posible nuestra labor de Academia. Señalo y reitero, el elemento distintivo que ya lo mencionó el Presidente de la Academia, que desde el inicio de su fundación la Academia ha tenido el sello distintivo de la mujer. Primero en la fundación con doña Chepita Toledo de Aguerrí y luego estarían como miembros doña María Gámez de Mercury, doña Leonor García Estrada, doña Mercedes Gaibrois y Riaño, doña Celia Guillén de Herrera, y en la segunda etapa mujeres como Mercedes Mauleon Isla, ya fallecida, la Msc. Ligia Madrigal Mendieta, actual Tesorera de la Academia y la profesora Isolda Rodríguez, Irene López entre otras.

Para finalizar no puedo dejar de reconocer el esfuerzo de los actuales miembros de la Academia por mantener el prestigio y respeto de la misma, fortaleciendo nuestro lema: Investiga, Construye y Difunde. Por ellos debo mencionar personalidades representativas de toda la Academia, al maestro Jorge Eduardo Arrellano, llamado el Polígrafo de Nicaragua, intelectual, investigador incansable, con una capacidad inagotable de trabajo, al maestro Jaime Íncer Barquero, llamado por Jorge Eduardo Arrellano, el naturalista de Nicaragua o como lo llama otro maestro Aldo Díaz Lacayo, el policientista nicaragüense, todos incansables trabajadores y piezas importantes en la reactivación de la Academia en su segunda etapa y dignos representantes de todos los miembros de la Academia.
Hace años, hubiéramos querido explicar el por qué enseñar historia, ahora creo que somos en estos oficios la mejor demostración que la historia enseña e instruye. Deseo en este día con todo mi corazón que la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN), después de estos 80 años se sostenga en su labor por muchos y muchos años más, para beneficio de nuestra patria.
Felicidades Academia.

Muchas gracias.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA; MAESTRO DE CEREMONIA:
Acabamos de escuchar las palabras del doctor Wilfredo Navarro Moreira, Tercer Secretario de la Junta Directiva de la Asamblea Nacional.
PRESIDENTE RENÉ NÚÑEZ TÉLLEZ:
Se cierra esta Sesión Especial dedicada a los 80 años de Creación de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua (AGHN).
LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA; MAESTRO DE CEREMONIA:

Entonaremos a continuación nuestro sagrado Himno Nacional.
HIMNO NACIONAL.
